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RESUMEN

A quieoee critican y se burlan de lo que 
no estudiaron. — El Indiferantistno. — 
Poesia sobre cl mismo tema.

A quienes critican y ce burlan 
de lo que no estudiaron

Es necesario estudiar para saber, 
saber para compreuder, eom- 
prender para juzgar.

Nadara.

Para una gran parte de los huma- 
nos es mâs facil, mâs cômodo de- 
cir, nô, que pronunciar un si.

Facilidad de la cual abusan, co- 
modidad que les lleva â hacer obje- 
to de burlas, desprecio y sarcâsti- 
cas alusiones, lo que mâs benefi- 
cios pudiera ofrecer â las criaturas, 
lo que hombres de reconocida cien­
cia explican, profesan y propagan 
fraternal y desinteresadamente, con 
el ünico y exclusivo anhelo de coad- 
yuvar al adelanto humano;

El Espiritismo no se impone, cual 
lo hîcieron y afin hacen otras filoso- 
fias, otras creencias; al contrario el 
Espiritismo solo pide al hombre que 
lo estudie sin pasion ô idea precon- 
cebida, y que bajo la ensefia de amor 
y ciencia procure adelantar, hacien- 
do que sus semejantes adelanten.

Un nuestro hermano, hombre de 
tan reconocido saber, cuanto que 
su gran modestia no pudo oscu- 

I recerlo, en un notable discurso ha 
compendiado el Espiritismo: noso­
tros, que tan poca cosa somos, 
aprovechamos hoy el trabajo de 
nuestro querido hermano, nos ha- 
cemos solidarios de êl, y lo trascri- 
bimos, esperando la refutacion del 
todo, ô de alguna de sus partes, ora 
sea hecha por aquellos que vén con 
malos ojos el Espiritismo en la 
prensa periôdicade Montevideo; ora 
por los que hablan ô escriben con­
tra el Espiritismo y cuândo se les 
contesta, callati y no dicen siquiera: 
Esta boca es mia; ora por los que 
sin compreuder que asi mismos se 
hieren, emplean de continuo lo ine- 
ficaz, poco noble y nada instructive 
de la bufonada ô es ridiculo; ora, 
en fin, por todos los que descono- 
cen, ü olvidan, el imperioso deber 
que pesa sobre todo aquel queabra- 
za el sacerdocio de la prensa periô- 
dica, y solo se cuidan de llenar las 
columnas en su hoja, saïga pata ô 
gallareta.

Refuten sin recelo, que no falta- 
râ quién, respetândose al respetar 
el hombre, conteste sosteniendo, 
con argumentas razonables, lôgicos 
y aûn cientificos, la verdad relativa 
â la época présente, y el bien que 
ofrece al hombrepénsador, al ilus- 
trado como al ignorante, la sana y 
progresista ensenanza que encierra 
lo siguiente:
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Discurso pronunciado por el doc- 
tor don Anastasio Garcia Lopez, el 
25 de Marzo de 1879, en el acto de 
inaugurar sus tareas la Sociedad 
Espiritista Espanola, en su nuevo 
local. .

Senores:
Acahais de oir-ld en el elocuentisi- 

pio discurso de puestro digno Se- 
cpetario General. *

El Espiritismo, sin ser una fite- 
sofia, una ciencia, ni una religion, 
es las très cosas â. la vez, porque 
comprende en una sintesis suprema 
los principios fondamentales delà 
fifosofia, de la religion y de la cien­
cia, es decir, del conocimiento del 
yo pensante, del conocimiento de la 
causa creadora, de los rn.edi.os que 
enlançau al hombre con el Creador, 
y de los elementos que conducen â 
ese çonocimiento perfeccionânctele 
cada vez mas, con sujeccion a la ley 
del progreso inherente a todo lo crea- 
do y â todos los productos del espi- 
ritu y de la materia,

El Espiritismo, sin ser una fi- 
losofia sistemâtica, es filosofia tras- 
cendente, porque investiga toda la 
evolucipn delj espiritu dentro de las 
organisation es y fuera de ellas, 
çompvende en estudio, la vida en­
tera del sér pensante â través d® la 
materia y de todos los mundos; çôr 
noce las leyes que obedecen esas 
evoluciones, y formn el saber m$s 
complète â que se ha podidp llegar 
hasta hoy sobre tan ârduos profeler 
mas. No niega, como las filosofias 
matérialistes, la existencia de e^e 
agente distinto de la organizacion, 
â la que él anima y spstiene, y sin 
desechar lp que corresponde û la 
estera de los organismes y de la 

materia, distingue los actos del sér 
compléta., determinando la qsfera 
de accion del sèr pensante- y cons­
ciente. No se limita, como las fi­
losofias espiritualistas dogmâticas, 
â afirmar la existencias del espiritu 
y su evolucion efc la organizacion 
humana, inculcando la crencia en 
su inmovilidad absoluta, condenado 
â goce eterno ô â eterna pena des­
pues de esta fugaz existencia ter- 
renal.

No admite, como las filosofias 
panteistas, la fusion de todos tes es- 
piritus en uno solo,, confondiendo al 
Creador con sus creaciones, y per- 
diéndose la perso.nalidad del espi­
ritu humano, luego que se sépara 
de la organizacion.

Sin embargo, resuelve todas las 
antinomias de esos contradictorios 
y opuestos sistemas, y reduce â 
una sintesis todas las verdades afir- 
madas por tan distintas escuelas 
filosôfîcas. Comienza su estudio del 
espiritu desde el momento de su 
creacion, y le sjgue en su union pri­
mera con la materia çôsmiça ô ffoi- 
do universal, le considéra cômo po-r 
tencia que impulsa todos los me- 
tamorfirnos de este, flujdp, le sigue 
â través de todos tes, çnerpos y de 
todas la S, organisa ci o nés, detella sus 
actos psiquicos y sus actos morales, 
investigando las. teyes A que se su- 
bordinan, profundiza y respelxe lps 
oscurps probjemas djel cuando y del 
cômo, dp su upipn con Ija organtea- 
cion humana, su, separacipn, de 
alla en el momento de realjzarse el 
primero el Hamado muerte; y toda- 
viaprosigue estudi/utetete mâs allô de « 
su desmiparnaçipn, averiguapdo que 
esta, se rqpite mueras veces en este 
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planeta y en otros., que hay por lo 
tanto multiplicidad de exisiencias, 
unas en estado libre y otras por 
medio de organizaciones; sirviendo 
todas ellas para realizar el espiritu 
su destino, que es el de conoeer toda 
la creacion, progresar indefinida- 
mente, y perfeccionarse por la inte- 
ligencia y la conciencia, ô sea por 
la adquisicion de mayor su ma de 
convencimientos, y la mayor depu- 
racion del sentimiento moral, ca- 
minando incesantemente hâcia el 
bien y hâcia la verdad absoluta, in­
hérentes â la inteligencia infinita. 
Tal es en rêsümen lo que el Espiri­
tismo tiene de doctrina filosôfica, 
y que, como veis, realiza lo que os 
indiqué antes, sintetizar las verda- 
des de todas las filosofias.

Es ciencia que sin ser una ciencia 
determinada, porque amplia la 
fuente del conocimiento, y se hallaen 
posesion de los principios mas fun- 
damentales en que descansan todas 
ellas. Lleva y aplica el métodode 
las ciencias positivas â la investiga- 
cion y comprobaccion de las leyes 
del espiritu, dandoal espiritualismo 
el carâcter esperimental que no tuvo 
nuncaen las escuelas y satisface por 
lo tanto las exigencias del positiyis- 
mo moderno, y â la vez aplica las 
verdades reveladas adquiridas con 
sujecion al criterio positivista y ex­
perimental, al organismo de todas 
las ciencias, y muy especialmente 
de aquellas que ofrecen siempre un 
vaclo cuando se prescinde de sus 
relaciones con el espiritu, como su- 
cede con la astronomie, la geologla, 
la antropologia y la fisiologia hu- 
mana.

No debe existir incompatibilidad 

entre los diversos ramos del saber, 
ni antagonismo. Es necesario que 
todos ellos ofrezcan la mayor armo- 
nia y se completen mûtuamente. Es 
preciso que desaparezcan las con- 
tradicciones entre la ciencia que 
cultiva el estudio de la organizacion 
humana, y la que estudia las funcio- 
nes del espiritu. El fisiologismo y el 
psicologismo deben completarse el 
uno al otro, f'ormando un todo armô- 
nico. Y lo mismo decimos respecte 
â la geologla y â la astronomia, que 
si bien tienen su esfera propia de 
conocimientos, de principios y de 
leyes, han de ofrecer concordancia 
con los principios y las leyes que ri- 
gen la vida del espiritu, as! como con 
los atributos de la causa creadora 
de todos los séres. Otro tanto es 
aplicable âlos demas conocientos de 
los ramos del saber humano, indu— 
so el de las ciencias sociales, cuyo 
conjunto de verdades han de coinci- 
dir con la verdad absoluta y con la 
sabiduria infinita, hâcia donde con­
vergea las verdades relatives y la 
sabiduria limitada, cuva adquisicion 
nos es permitida en este planeta, su- 
bordinadas aquellas â leyes provi- 
denciales y encaminadas â fines pre- 
vistos para que se cumplan los de- 
signios de la Suprema inteligencia. 
Esas concordancias y esas armonias 
que se echan de menos en las cien­
cias, cuando las escuelas prescin- 
deri de bases generales y comun.es, 
las instituye el espiritismo aplicado 
â todos ramos del saber humano,con 
las nociones de Dios y del espiritu, 
con el concepto elevadisimo que so­
bre estos objetos suministra nuestra 
doctrina. Con este criterio, la ciencia 
déjà de ser materialista y atea y se 

comun.es
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hace religiosa,al paso que la religion 
se hace cientîfica â su vez.

Es, pues, tambien religion el Es- 
piritismo, sin ser una de tantas reli- 
giones positivas como han sido con- 
feccionadas â favor de nociones os- 
curas, incompletas ô errôneas so­
bre Dios y sobre elespîritu humano. 
El Espiritismo, esparce clarisima 
luz sobre estos elevados conceptos, 
hàce formar en là mente humana una 
nocion mâs perfecta sobre la inteli- 
gencia infini ta, ensena las evqju- 
ciones del espîritu y las relaciones 
que le ligan â su Creador. No néce- 
sita templos ni sacerdotes, Su tem- 
plo es todo el Universo, y se rinde 
culto â Dios en el taller del artista, 
en el trabajo del obrero, en el bufete 
del sâbio, con la prâctica de la vir- 
tud, investigando nuevos fenomenos 
de la naturaleza, inquiriendo sus 
leyes, arrancândola sus secretos, y 
aplicando todo esto â la mejora de 
los hombres; procurando su bien- 
estar, desterrando la miseria y la 
ignorancia,cooperando cada cual en 
su esfera, con su trabajo y su inte- 
ligencia al progreso de la humani­
dad., al bien de sus semejantes, que 
es el suyo propio; y este conjunto 
de verdades y de virtudes, consti- 
tuye el organismo ’ del Espiritismo 
bajo un aspecto religioso. Como ad­
roite la vida eterna del espîritu y su 
indefinido progreso, no caben en su 
doctrinalàs hipôtesis de una conde- 
nacion eterna ô de una recompensa 
tambien eterna por los actos de su 
fugaz existencia sobre este planeta. 
De acuerdo con la ciencia moderna, 
admite la pluralidad de mundos ha- 
bitados, y por lo tanto una humani­
dad universal, esparcida en esos 

millones de globos que ruedan por 
el espacio, de cüya humanidad for­
ma parte la exigua que esta poblan- 
do nuestro diminuto planeta. El es­
pîritu humano los recorre todos., 
aquellos que le son necesarios para 
su perfeccion y su progreso, pasa 
por multitud de existemias orgâni- 
cas en la tierra y en los demâs pla­
neras, con el fin de adquirir el desen- 
volvimiento de perfecciones quecor- 
responden â cada una de esas eta- 
pas de su vida eterna; y como me- 
diante su libre albedrio puede retra- 
sar el cnmplimi.ento de su providen- 
cial destino, de aquî que en deter- 
minados periodos de su évolution 
tenga sufrimientos por el mal que 
haya hecho ô por el bien que haya 
dejado de realizar, asi como por su 
pereza y los conocfmientos que haya 
dejado de adquirir.En su propiacon- 
ciencia lleva, pues, su infierno ô su 
purgatorio,asi como los que hallan- 
doseen condiciones opuestasi hayan 
trabajado por su perfeccionamiento 
y el de sus semejantes, encuentran 
la gloria en la propia satisfaccion de 
haber cumplido bien con su destino. 
Pero todos, tarde ô temprano, Jlega- 
rân al miâmo fin, porque es ley ine- 
ludible la de un progreso, sin que 
puedan por su libre albedrio dejar 
de cumplirla.

Ved, sefiores, un brevisimo resù- 
men de lo que es el Espiritismo co­
mo religion, y que necesitaria para 
esplanarlo por completo mucho mâs 
tiempo del que dispongo en esta no- 
che; perolo apuntado basta paraha- 
ceros comprender lo que indiqué 
antes, esto es, que sin ser una reli­
gion, cra una doctrine religiôsa sin- 
tética y comprensiva. Habrân, pues, 
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advertido el enlance que existe en­
tre sus aspectos filosôfico, cientifico 
y religioso, y como es verdad que 
se halla en posicion de un criterio 
y de principios fondamentales y bâ- 
sicos, mediante los cuales armoni- 
za conceptos de las mâs opuestas 
escuelas en una elevadisima sinté- 
sis que constituye lo mas adelanta- 
do del actual saber de la humani­
dad.

No por esto es intransigente é in­
tolérante con las religiones positivas 
antes al contrario, todas caben den- 
tro de su doctrina; siempre que el 
dogma de ellas consista en admitir 
una causa primera,' la superviven- 
cia del espiritu despues de la muer- 
te del cuerpo. De igual modo se 
conduce respecto â los cultos que 
aquellas prestan â la Divinidad. No 
condena ninguno de ellos, pues co­
noce que hay multitud degentes que 
necesitan, porefecto de la educacion 
recibida, satisfacer su conciencia â 
favor dediferentes prâcticas, fôrmu- 
las ô ritos, variables segun la reli­
gion que cada cual profese, y como 
una de las cosas por las que el Es­
piritismo es superior â todas las re­
ligiones positivas, es por su toleran- 
cia y por lo mucho que inculca la 
mâxima de la caridad, de aqui que 
noanatematice âlos que no adoptan 
sus principios ni su doctrina. Lejos 
de decir como las demas religiones 
fuera de mi iglesia no hay salca- 
cion—ha instituidoestâ formula con 
la que dice—dentro de todas las re­
ligiones hay salcacion para cuan- 
tos practican la moral universal.

Tal es, sefiores, la doctrina que 
cultiva y propaga la Sociedad Espi- 
ritista Espafiola, y en los temas que 

veis esculpidos en las paredes de 
este salon le halla condensada nues- 
tra creencia: Progreso indefinido, 
como ley absoluta é ineludible, por­
que todo se desenvuelve en el tiempo 
y el espacio, todo estâ eternamente 
moviéndose y perfeccionândose. 
Pluralidad de mundos habitados, 
porque hoy ya, sefiores, es un ab- 
surdo cientifico admitir que no exis- 
ten séres inteligentes mâs que en este 
pequefifsimo planeta, habiendo mi- 
llares de millones de ellos con mucho 
mejores condiciones para la vida 
orgânica.. Admitimos, pues, una 
humanidad universal que estâ po- 
blando todos los mundos en diferen- 
tes grados de perfeccion y de pro­
greso, y que por lo tanto cada planeta 
es como una casahabitada por algu- 
nos individuos de esa inmensa fami- 
lia creada para comprender y admi- 
rar la extensa y portentosa obra 
del total del Universo. Solidaridad 
Universal, es otro de los lemas que 
teneis â la vista en uno de esos 
cuadros; y, en efecto, la creacion 
es una unidad formada de varie- 
dades infinitas; cada sér tiene su 
objeto y su destino; todos concurrén 
a los mismos fines previslos, y hay 
por lo tanto una solidaridad univer­
sal, de la que se derivan la comuni- 
cacion permanente, el incesante con­
tacte de los espiritus, su proceden- 
cia de un mismo origen, su marcha 
hâcia un mismo objeto, como lo he- 
mos. lijeramente bosquejado poco 
hâ. Identidad de sér, y una vida u- 
nica â tracés de multiples existen 
cias, es otro de nuestros lemas, que 
forma parle esencial de la doctrina 
espiritistajy de aqui se deduce la vi­
da eterna del espiritu, su continuo 
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progre&o toâs 6 ménos lento segu'n 
su vôluntad,y cuyo perfeccionamien- 
to 16 vâ àdquiriendo mediante suce- 
sivas encarnaciones en distintos pla- 
netas y también en distintos periodos 
de vida libre ô de érraticidad.

Como veis, estas mâximas cons- 
tituyen la parte fundàmëntal de la 
dôctrîna espirita, y éllas se enlazan 
y completan mûtuamente formando 
un organismo perfecte, cüya cûpàlâ 
és otra mâxima que aqui veis,/iac/rt 
Dius por la caridad y por la cien- 
cia, y que quiere decir, que el per- 
feccionamiento de maestro espiritu lo 
dèbémos procurai’, àdquiriendo câ*- 
nocimientos, ilustrando incesante- 
mente nuestra inteligëncia, y prac ■ 
ticàndo todas las virtùdes, que së 
resumen en.la prâtica de là Cari-' 
dad.

Dêcidme ahora si unaescuela.què 
ha inscrite lemas tan sublimes en su 
bandera; merece se la ridicülice co­
mo lo hacen la geaeralidad de las 
gentes; que se le persiga y rechace 
sin ëxâmen. Por nuestra parte crèe- 
mos estâ llamado el Espiritismo â 
llenar un gran vacio en el présente 
momento histôrico de la humanidad » 
y que merece sea estudiado^ porque 
satisface â la ràzon y al serttimien- 
to en multitud de problèmes que no 
resuelven otras muchas escuelas fi- 
losôficas.

Proporcionô, pues, un immenso 
bien à la humanidad el horhbre 
ilustre cuyo aniversario celebramos 
en esta noche, pues aun cuando 
Leon Hipôlito Denizar, conocido 
con el pseudômmo de Allan Kardee. 
no hizo otra idea que recopilar en 
sus obras las ensefianzas todas del 
Espiritismo, que es tan antiguo Co- 

mo las mâs remotas civilizaciones, 
el formé un cuerpo de doctrina, se- 
fialando sus principios y sus leyes, 
cual no lo liabia hecho nadie antes 
que él dïese â luz sus libros, titu la- 
dos el de los Espiritus, el de lus 
Médium, el Evangélio, el Gène sis, 
y otros que, con los anteriores, 
eonstittïyen las obras clâsticas en 
las que se halla todo lo fundamental 
para comprender esta doctrina y 
poderla estudiar con gran provecho, 
bajo sus très aspeetos, filosôfico, 
religioso y cientifico. El primero de 
los citados libros es un tratado 
completisimo de filosofia, infinité- 
mente superior â las mâs avanza- 
das, incluso el kransismo de la 
docta Alemania; hallarido el hom- 
bre pensador resueltos los proble-1- 
mas mâs ârduos y oscuros referen- 
tes â la vida del espiritu. En el libro 
de los Médium, se demueStran las 
relaciones del mundo dé los espiri- 
tus desencarnados con los encarnà- 
dos, y sus cornuhicaciones patentes, 
trazândose las réglas que han dé 
seguirse y observarse riàra obtener 
fenômenos de manifestaciones es- 
piritualés, y dando por lo tante ca- 
râcter cientifico â esta parlé expéri­
mental de la doctrina. Al propiô 
tiempo diô consejos para no incur- 
rir en errorës, y para podér distin- 
guir las verdaderas mediurtinidades 
y manifestaciones réales de las que 
no lo son. Por oividar taies conse­
jos, muchos espiritistas han atrai- 
do el ridiculo sobre nuestra es*- 
cuela, exhibiendo cou fenômenos 
espiritistas hechos que obede- 
cian â otras causas, y que el 
fanatisme ô là ignoraheia de 
algunos de nuestros adeptes diercin 
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rnotivo â bastardear esta doctrina. 
tan sublime en la teoria y tan exacta 
en la parte experimental, cuando 
se la comprende bien y se la ensefia 
con arreglo â los preceptos de Allan 
Kârdec. En el libro titulado el Euan- 
çjelio, segun el Espiritismo, ha bus- 
cado la Concordancia entre el verda- 
dero cristianismo y nuestra doctrina, 
dâ â los evangelios su genuina expli- 
cacion, sin las torcidas interpreta- 
ciones que ha sufrido, y despojando 
là pura doctrina de Jesûs, de los 
e’rrores y absurdos de que habia sido 
plagada; de este modo el Espiritismo 
és el cristianismo primitivo, amplia- 
do con las nuevas revelaciones y 
armonizado ademas con los descu- 
brimientos de la ciencia. El libro titu­
lado el Gènes is, segun el Espiritis­
mo, es un estudio de la creacion y 
un si&tema cosmogônico, en armo- 
nia con la ciencia moderna, y com- 
pletado Con el de la evolucion del 
espiritu; de suei'te que no solamente 
’nstruye sobrë los procesos fisico y 
orgânico de la naturaleza, sino que 
adernâs ensefia la marcha de los es­
piritus en las diferentes existencias 
que recorren por los diversos mun- 
dos, y su evolucion paralela y armô- 
nicà â aquellos procesos de la crea­
cion, siendo porlo tanto la compren- 
sion mâs avanzada y compléta del 
universo-mundo, estudiado bajo to- 
dôs sus aspectos. Los demâs libros 
de Allan Kurdec amplian detalles 
tocados en los anteriores, y con la 
difosion de la sâbia y sublime doc­
trina esparcida en sas paginas, logrô 
fundar una ëscuela racionalista reli- 
giosa, cientitica y filosôfica, distinta 
de la racionalista atea que niega el 
espiritu y no admite otra realidad 

que la de la materia. Esta moderna 
escuela espirftualista, diferente tam- 
bien de otras que aceptan la exis­
tencia del espiritu, pero bajo una 
nocion mâs restrinjida é incompleta, 
se ha difundido de tàl suerte por 
todos los pueblos, que no hay nacion 
en el globo donde no cuente nume- 
rosos prosélitos, habiéndose encar- 
nado en la conciencia de la humani­
dad con carâcteres taies, que hacen 
presumir llegarâ con el tiempo â ser 
la doctrina dominante, y que susti- 
tuirâ â las actuales creencias. Cuenta 
multitud de sociedades consagradas 
â su estudio y a su propaganda; un 
crecido numéro de periôdicos én 
Europa y en los paises de ultramar, 
y libros fondamentales y folletos 
para la instruccion popular, que han 
enriquecido su literatura. de una 
manera notable. Con tantos elemen- 
tos, es imposible detener su marcha 
invasora y por mas que se levanten 
obstâculos el Espiritismo los vence- 
râ y continuera llevando su mision 
civilizadora.

Este gran progreso lo debemos al 
elevado espiritu del ilustrado cuan- 
to modesto Allan Kardec, cuvo 
nombre recordamos hoy para vene- 
rarlé, honrando su memoria Con là 
sesion de esta noche. Y â la vez en- 
viamos un saludo fraternal, â to­
das las Sociedades Espiritistas, ab- 
solutamente â todas, porqup con su 
fé, con su constancia y con su inte- 
ligencia, concurren â los mismos 
ffoës que persigue la Espiritista 
E^pafiola.

Nosotros reanudamos nuestros 
interrumpidos trabajos de estudio 
y de propaganda, y procuraremos 
que esta Sociedad prosiga su bri- 



58 REVISTA ESPIRITISTA

liante historia, empleando para ello 
los medios que sean compatibles 
con los tiempos, recomendando â 
todos no olviden la prâctica de una 
de nuestras mâximas, que résumé 
todas las de nuestra doctrina, y es, 
Hàcia Dios por la caridad y por 
la Ciencia.

He dicho.
De £7 Criterio EspiritistaMailrià.

El Indiferentismo.

En una confepencia que diô el dis- 
tinguido letrado D. Juan Sol, en el 
Ateneo Barcelonés, dijo lo siguien- 
te :

« El indiferentismo no es un cri- 
men como supone un'gran escritor; 
pero deberia serlo, y en ciertos ca- 
sos constituye un verdadero delito, 
por ser una infraccion de laley mo­
ral, perjudicial al individuo y â las 
sociedades.

« Ciertos deberes sociales deben 
cumplirse sopena de crear un irré­
médiable desequilibrio.

« El indiferentismo es un estado 
del espiritu desapegado de cuanto le 
rodea, que no se preocupa por el 
bien ô el mal : es absoluto y relative.

« El prototipo del indiferente es el 
mentccato, el demente, el fâtuo prj- 
vado de la luz, de la razon y de la 
conciencia. Pero esos desgraciados 
son indiferentes involuntarios; lo 
triste, lo lamentable, es que existan 
hombres que voluntariamente abdi- 
quen de su razon y de su conciencia 
con detrimento de todas las leyes 
morales y en perjuicio de la socie- 
dad. . »

« Negamos que exista el derecho 

â la indiferencia. El hombre no ha 
venido al mundo porque si, antes al 
contrario tiene perfectamente roar- 
cado su destino. El hombre no es 
el rey de la naturaleza sino â virtud 
de conquistar su imperio, mediante 
el uso de sus facultades : ello le 
obliga, pues, â aunar su esfuerzo al 
esfuerzo de los demas, â no perma- 
necer indiferente â sus propias ac- 
ciones ni â las acciones agenas. El 
hombre se apropia los beneficios 
acumulados por las sociedades pa- 
sadas y présentes, y esto le impone 
una justa correspondencia. Es una 
ley social irrevocable: es una ley 
ineludible, de la naturaleza.

« A los ojos de la filosofia el indi­
ferentismo es una degradacion \o- 
luntaria de las mâs nobles faeulta- 
des humanas; es una renuncia del 
ejercicio de la razon. A los ojos de 
la moral, el hombre indiferente re- 
niega de los deberes que la ley mo­
ral le impone; renuncia â la respon- 
sabilidad moral, y al hacerlo renun­
cia asi mismo â su lihertrd, pues 
ésta no puede existir sin aquella. 
Ademâs, si Dios ha impuesto â la 
naturaleza leyes fisicas que son fa­
tales, ha dado al sér humano leyes 
morales que se rijen por la voluntad 
y la libertad del hombre; leyes de 
perfeccionamiento por las cuales 
quiso el Creador asocial* al hombre 
â su obra: asi pues el hombre indi­
ferente, bajo el aspecto moral se 
niega â cooperar en la obra del Crea­
dor Supremo. A los ojos de lahisto- 
ria el indiferentismo es la negacion 
del progreso. Suponed que los prime* 
ros hombres que poblaron la tierra 
nos hubiesen legado la indiferencia 
como una condicion de la vida; £ha- 
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bria salido la sociedad de sa estado 
salvaje? Pero ni el salvaje puede ser 
indiferente; los elementos de la na- 
turaleza le aniquilarian. Tan cierto 
es que hasta la naturaleza clama 
contra el indiferentismo, con la mis- 
ma fuerza que la historia, la moral 
y la filosofia. »

^Qué diremos nosotros despues 
de estas razones tan convincentes? 
Cuanto digamos serâ pâlido; pero 
como el asunto de que tratamos es 
tan interesante y de consecuencias 
tan trascendentales,emitiremos tam­
bien nuestra humilde opiniondesde 
que para decir la verdad todos ser- 
vimosçn este mundo. Los sâbios con 
lenguaje florido, con bellas imâge- 
nes, con frases elocuentisimas; y los 
ignorantes con palabras sencillas, 
con argumentes vulgares, pero que 
tienen el irrésistible poder de su 
buenlsima intencion.

Hemos de partir del principio que 
hombres cientificos hay muy pocos, 
lo que abundan son las medianias, y 
si esta enmudecieran, reinaria en la 
tierra un sjlencio profundo, porque 
no todos los sacerdotes de la cien­
cia tienen tiempo de escribir. Mu­
chos viven en sus gabinetes de es- 
tudio, en sus laboratorios de experi- 
mentacion, ynotrabajan para ins- 
truir â las multitudes en el momen- 
to; se ocupan en engrandecerel por- 
venir de la humanidad.

Preparemos, pues, el terreno los 
pequeîiitos, porque desde el arqui- 
tecto hasta el ültimo obrero, todos 
sirven para levantar un edifîcio, y 
nadie tiens derecho â decir : « Como 
soy tan inütil en la sociedad no.me 
tomo el'Trabajo de decir nada desde 
que mi obsèrvacion no serâ escu- 

chada por nadie. > A estos les dire­
mos, que si no les atienden los 
grandes injenios, les escucharân los 
ignorantes, porque no tiene limites 
la ciencia ni la ignorancia; siempre 
hay alguno que sabe mâs que otro, 
y de la misma manera nunca falta 
un pobre sér mâs estupido que 
otro.

Todos podemos coadyuvar al 
bien, todos podemos trabajar, nadie 
tiene derecho â permanecer en la 
inaccion; el hombre que se cruza 
de brazos y se encoje de hombros, 
inclina la cabeza y murmura con 
desden: «Dejar la bola rodar, lo que 
fuere de Dios â la mano se vendrâ; 
ese desgraciado no merece ni el 
aguaque bebe, n6; porque no basta 
trabajar para el sostenimieuto del 
cuerpo orgânico, es indispensable 
procurai' el mejoramiento del espi­
ritu.

El hombre no puede, no debe con- 
tentarse con hacer lo que hace el 
bruto, que por instinto de conserva- 
cion busca su alimento; el hombre 
poseejotros conocimientos y estos le 
imponen otros deberes.

Muchos dicen: Yo no hago dafio â 
nadie, y que mandé Juan ô que go- 
bierne Pedro, me es indiferente; en 
ganando yo el pan para los mios no 
necesito mâs; rico no he de ser nun­
ca, alto empleado tampoco, siempre 
lie de ser pobre, pues allâ se las ar- 
reglen,qué â mi, ni me va ni me vie- 
ne. Esto es egoismo, y muy mal en- 
tendido es un indiferentismo muy 
perjudicial, porque el bien siempre 
atrae el bien, y el desôrden produce 
la anarquia.

El pobre serâ siempre pobre, pero 
puede ser pobre de muy distinta con* 
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dieion, porque el ser completamente 
ignorante solo puede hacer los tra- 
bajos mâs groseros, y el obrero mâs 
instnudo es apto para desempenar 
tareas mâs delicadas. ,

Se nos dirâ’quizâ, que para todo 
ha de habér hombres; pero nosotros 
rëpetiremos el vulgar adagio: que el 
saber no ocupa lugar, y las tareas 
mâs rndas, habiendo alguna inteli- 
geilcia, se puede hacer con ménôs 
fatigà.

El indiferentiSfiio es el suicidio 
social, es la lepfa moral que ha he- 
cho sucumbir â las sociedades; la 
indiferencia es la esclâvitud, y no 
nos olvid'aremos nunca de repetîr; 
que todos los hombres, absoluta- 
meftte todos, tienen la obligacion de 
trabajar para alimentar su cuerpo,y 
para instruit su espiritu. El hombre 
no es una co&æ, no es un mueble 
que se utiliza hoy y cuando se rom­
pe se tira; es algo mâs, subsiste en 
el un principio eterno, una llama di- 
vina, un foco de inteligencia inmor- 
tal, susceptible de un continûo me- 
jôramiento, de un perpétuo adelanto 
de uu constante prograso. [Oh/ si! 
si, el hombre es la obra que Dios 
creo perfectible, y aun permaneco 
indiferente ese enviado de la bondad 
divina.j Cuânta ingratitud!

Hoy que el Espiritismo ha venidô • 
â disipar tantas dudas, hoy que sa- 
bemos positivamente que vivimos 
ayer, que sentimos hoy que exis- 

tiremos mafiana ^podremos ser in- 
diferentes? NOj, porque nos deshe- 
redamos, y la pobreza es uno de los 
grandes males que aquojan âla hu­
manidad. No nos referimos ûnica- 
mente â no poseer riquezas, ni â ca- 
recer de lo mâs necesario; hay otra 
indigencia mâs dolorosa aun, la del 
aima! Las aimas pobres son los 
mendigos de la eternidad! y esa po­
breza es la que debemos evitar â 
todo trance, y tengamos entendido 
que no es heredada, sino adquirida. 
Es una peste producida por nôso- 
tros, es uncontajio creado por nues- 
tra pereza, esuna enfermedad que 
adquirimos connuestra indiferencia.

El hombre indiferente tiene an- 
dada la mitad del camino para ser 
un malvado, el que no tiene aspira- 
cion de nada, el que no vé mâs que 
el présente, no tiene inconveniente 
en llegar â ser un misérable.

El 'hombre sin un idéal no es hom­
bre; la Vida sin la creencia de un 
mâs alla, sin la esperanza de algo 
mejor, estâ en un estado ernbriona- 
rio, es un sér y no sér inexplicable, 
es tener los primeros rudimentos 
de la racionalidad, y, sin embargo, 
dejarse llevar por el instintô de los 
brutes.

^Indiferencia y barbarie son sinô- 
nimos!

Terminaremos estas reflexiones 
copiando una poesia que hace tiem-r 
po dedicamos â la Indiferencia :

£ Qué déjà sobre el mundo vestigio mâs horrible ?
£ La guerra destructora ? | la peste ? $ el huracan ?
I La tempestad que ruje con impetû terrible ?
I O el fuego que en la tierra reçoncentrô el volcan ?
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De los mûltiples vicios que pesan sobre el hombre
Cual tiene mas influjo ? $ cual tiene mas poder

Para manchar su historia, para borrar su nombre 
Del libro de la vida, lanzândole al no ser?

Qué aberracion le induce â ser ave sin nido,
A ser proscripto. errante, sin patria y sin hogar,
A ser un triste ciego que vive conf'undido
A ser un pobre mudo que muere sin hablar?

àQué causa da ese efecto que al hombre le arrebata
El fuego de la vida, la luz de la razon ?.....
I Qué mano poderosa, tan sin piedad desata
El lazo de la idea, la fé del corazon ?

£ Qué-filtro envénenado, nos déjà en la existencia
El gérmen de la muerte en misterioso mal ?

Es soip^ra, de otro mundo ? a Quién es ? — La indiferencia!
El génio de la nadax con su liûlito fatal.

El hielo de la vida, la tumba de la gloria.
La que hunde lo présente y niega el porv.enir,
La que teniendo en poco el libro de la historia:
Desdena; çuanto existe y vive sin vivir.

La que â los pueblos lanza por siempre en el abismo,
La que al mortaj. ofrece la triste esclavitud; ’ 
Porque la indiferencia nos dâ el oscurantismo ;
Qué ni abomina el viclo, ni admira la virtud.

El sér indiferente se opone â lo creado, 
Las leyes inmortales nos dicen, j avanzad !
Por eso todo hombre que vive estacionado,
Révéla claramente que es torpe nulidad.

Que Dios al darnos vida, nos diô su propio aliento
Su espiritu divino de inextinguible luz;
& Porqué secar las fuentes del bien y del talento ? 
g Porqué,, de negras sombras buscamos el capuz ?

Porqué somos deicidas ? g Acaso tiene el hombre 
Derecho â su existencia ? Le pertenece â Dios, 
El nos diô poderio para buscar un nombre;
No para confundirnos del desaliento en pôs.

Las leues celestiales debemos comprenderlas,
El mismo Cristo dijo: Buscad escudrinad',
Y aquel que indiferente no quiere conocerlas....
Comete el homicidio de lésa humanidad.



62 REVISTA ESPIRITISTA

No basta haber nacido, vivir y morir ciego, 
Que ciego vive el hombre, que imita lo que vé, 
Sin avivar el foco dé inextinguible fuego 
Que al génio le dâ vida, aspiracion y fé.

jAtrâs! jO indiferencia! Langosta que en la tierra 
Destruyes las espigas del arte y del amor!....
Tû causas mâs estragos que el fuego de la guerra, 
Tû niegas al que sufre, consuelo en jsu dolor.

Los'siglos que adelantan te, arrojan dé tû ti’ono, 
Tu cetro y tu corona los génios romperân, 
Y las generaciones con implacable encono 
Tus infecundas huellas del mundo borrarân.

La ciencia que ilumina, la paz y la vejntura 
Alcanzarân la gloria del adelanto en pôs;
Y entonces verâ el hombre el sol de lumbre pura 
Cuando haya comprendido la santa 'leÿ de Dios.

Entonces la locura del gran Espiritismo
Serâ la fuerte base del régifnen social,
Y la ambicion, y el lucro, y el sôrdido egoismo 
Serân las hojas secas que arrastre el vendabal.

jAtrâs! !Oh indiferencia! que el hielo de tu aliento 
Jamâs en ultratumba lo Hegan â sentir;
Para que siempre puedan con inspirado acento 
Decirnos los misterios que guarda el porvenir. '

Hermanos de ultratumba! decidnos de que modo 
Podremos del progreso seguir la rotacion;
^En dônde encontraremos la causa del gran Todo? 
—En la perseverancia, y en la resignacion.

Amantes del progreso, adorado- 
res de la luz, deseamos que todos 
los hombres empleen su inteligen- 
cia en trâbajar por el mejoramien- 
to de las sociedades.

|Huye indiferentismo! porque tû 
eres la rémora del progreso.

A/nalio Domingo y Soler.


